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Resumen
Es palpable cómo el progreso y desarrollo iniciado a partir de la supe-
ración de los nefastos acontecimientos del siglo XX, ha transformado 
el mundo y la forma con la que hasta ahora lo percibíamos. Se ha 
impulsado una lucha cada vez más unitaria, de todos los países del 
mundo para comenzar a erradicar las desigualdades estructuradas a 
nivel macro históricamente, y poder progresivamente gestar una convi-
vencia en esta cada vez más interconectada e interdependiente “aldea 
global”. Se han reducido altamente los niveles de pobreza extrema en 
el mundo, de enfermedad y de inseguridad, aportándonos una serie 
de avances en materia de salud, economía, gobernabilidad, gestión 
territorial, fomento de nuevas energías... Avances que nos permiten 
proteger este espacio global compartido.
A pesar de ello, dentro de este movimiento de globalización no todo 
desarrollo es justo y transformador, hemos gestado desigualdades en 
el propio macrosistema a raíz de unos valores transversales que do-
minan el sector económico-legislativo de este sistema-mundo. Estas 
desigualdades comienzan a relegar a un segundo plano al espacio 
rural, que representa la tradición y el pasado, para centrarse única-
mente en el desarrollo urbano. Encontrando un envejecimiento y des-
poblamiento progresivo, un mercado laboral desestructurado y un sis-
tema sin recursos o servicios deficitarios y precarios. Donde la infancia 
y juventud se ve condicionada a elegir entre la precariedad marginal, 
la economía sumergida o la delincuencia. Es aquí donde la Educación 
ha de cobrar un especial sentido y desde la cual hemos de transformar 
esta creciente injusticia. Educando lo global desde lo local.
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1. Introducción: Las ciudades, el futuro de la 
globalización. Olvidando el mundo rural

La Gran Divergencia, gestada a partir de la Globalización, 
analizada desde un prisma no economicista, nos muestra cómo 
se han ido transformando los diferentes ámbitos sociocultu-
rales y, por ende, las identidades individuales y colectivas de 
las sociedades vigentes, rompiendo los esquemas sociales, 
económicos y morales consolidados en el anterior siglo, y le-
gitimando la desigualdad en el imaginario colectivo de esta 
nueva cultura global.

Una desigualdad donde se percibe una enorme dificultad 
de gestionar este profuso cambio, así como de haberse visto 
condicionada por dependencia de intereses individuales o de 
Mercado a escala global; en donde podemos ver que ha pre-
dominado el sentimiento económico, más que el humano (De 
Venanzi, 2002). Donde la idea de desarrollo que ha promovido 
los cambios globales ha estado marcada únicamente por pa-
radigmas individualistas, particularistas y etnocéntricos (Morín, 
2009). 

Dentro de este espectro desarrollista, nos encontramos 
ante un hipercrecimiento masivo del cosmopolitismo urbano, 
así como un empobrecimiento cada vez más beligerante del 
espacio rural. Se consolidan pues, diferentes ramificaciones de 
la inequidad gestada en el anterior siglo, superando progre-
sivamente los niveles de pobreza extrema en el mundo, pero 
diversificando la misma y adaptándola a las particularidades 
de cada territorio. Comenzamos a hablar de la exclusión social 
en el mundo, en unas ciudades donde cada vez aparecen más 
formas segregativas de exclusión, y donde la marginación y la 
despoblación son los aspectos más significativos de las dife-
rentes zonas rurales del mundo.

Estos territorios, cada vez más deshabitados, desfavore-
cidos, e inciertamente olvidados, parecen dibujar una nueva 
forma de segregación territorial, y es que pudiera decirse que 
al igual que se han gestado y estructurado guetos dentro de 
las ciudades delimitando esta inequidad localizada, se han 
constituido las áreas rurales como los propios guetos de esa 
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“beneficiosa globalización”. Siendo las ciudades los santua-
rios del “crecimiento de las nuevas lógicas neoliberales”, y 
dejando estos espacios retirados y periféricos al margen del 
intento neodesarrollista promovido.

Desde el punto de vista socioeducativo, encontramos, pues, 
una población situada en un segundo plano que ve mermado su 
crecimiento y desarrollo personal. Encontrándose a merced de la 
subsistencia agraria e industrial de las que cada localidad pueda 
abastecerse en función de la explotación, tanto de sus recursos 
geográficos, como desde una posición vital relegada a los tra-
bajos de “fuerza bruta”. En donde todo recurso formativo-laboral 
está enfocado a trabajar en el ambiente agrario o industrial.

En estas familias, podemos encontrar perfiles incluso ale-
jados de los estándares internacionales de reconocimiento de 
la exclusión social, encontrándose algunos núcleos familiares 
con todos los miembros integrantes en paro, con una forma-
ción muy escasa o a veces nula; en situaciones de abandono 
escolar, de vulnerabilidad, o de marginación, o parados de 
larga duración (Alganda 2016). Familias en donde niños y niñas 
ven forzada una adolescencia prematura, y por consiguiente 
una madurez temprana, donde la delincuencia, el consumo, 
o una perspectiva formativo-laboral abocada al fracaso o a 
ejercer trabajos que ni mucho menos representan sus ideales 
o aspiraciones personales, suelen ser los destinos de estos 
adolescentes. Viéndose así finalmente la propia comunidad 
decreciendo su capacidad de cambio y transformación social, 
perdiendo este potencial social y humano.

Para poder esclarecer este panorama, según cifras del 
Eurostat, España es el quinto país de la Unión Europea con 
más niños en situación de riesgo y exclusión social y, aún más, 
Castilla la Mancha se encuentra a la vez en el quinto puesto 
con más niños en situación de exclusión social y, por tanto, de 
familias en esta situación. En 2013 había en la UE 7,5 millones 
de jóvenes (casi el equivalente a la población de Suiza) que ni 
cursaban estudios ni trabajaban -cerca de un millón más que 
en 2008. (Unicef, 2014:13). Con un 22’4 % de jóvenes “ninis”, 
que, aunque en contra de esta denominación, se ha de es-
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clarecer que realmente estos adolescentes y jóvenes se en-
cuentran alejados en su mayoría del ámbito formativo-laboral. 
Castilla la Mancha, es así la quinta comunidad autónoma con 
más jóvenes en esta situación de España de ausencia de tra-
bajo y estudios u ocupación (Negrete y Leyva 2013). En los 
países más afectados, el porcentaje de hogares con hijos que 
no pueden abordar gastos imprevistos ha aumentado de pro-
medio casi un 60%. Muchos hogares ven cómo se debilita cada 
vez más su punto de apoyo en los escalafones inferiores de la 
clase media. 

Dentro del ámbito rural, cabe destacar que dichas tasas 
son mucho más elevadas, encontrándonos a la población ju-
venil enfrentadas a un futuro laboral precario o un intento en 
la economía sumergida. Efecto que hace que los índices de 
calidad de vida no inviten a la producción y reproducción de 
la propia sociedad, y es que “Castilla-La Mancha perderá cerca 
de 30.000 habitantes (el 1,4 %) hasta el año 2029, al pasar de 
2.076.833 personas este año a 2.046.895 dentro de quince 
años”, superando además el número de defunciones al de na-
cimientos (INE 2017). 

Por último y en consonancia con esa localización antes nom-
brada: “el 35% de la población española que vive en los pue-
blos tiene más posibilidades de caer en la pobreza que una 
persona que vive en la ciudad, según señala la tasa AROPE, el 
indicador europeo de riesgo de pobreza o exclusión social”. 
(EAPN CLM 2014). La población rural se encuentra viviendo un 
agravante proceso de despoblación progresiva, que, sumada a 
los bajos índices de empleo y la oferta formativa, conforma un 
sistema de desprotección para los jóvenes españoles rurales.

2. Pobreza infantil y exclusión social en Castilla La 
Mancha

El concepto de riesgo de pobreza y/o exclusión social 
(Utilizado en los indicadores AROPE de la Unión Europea), se 
amplía para considerar no solo los términos monetarios (nivel 
de ingresos-gastos), que ha marcado históricamente el con-
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cepto de pobreza, sino utilizando un concepto multidimensional 
donde se han de tener en cuenta tres aspectos incipientes en la 
sociedad posmoderna cada vez más desigual: la tasa de riesgo 
de pobreza después de transferencias sociales, la carencia ma-
terial severa de bienes1 y los hogares que presentan muy baja 
intensidad de trabajo2; representando aquellas personas cono-
cidas como “precariado”, en el que las personas pueden poseer 
un empleo o varios, y aun así encontrarse en situación de exclu-
sión social.

Es conveniente señalar a “Castilla-La Mancha como la quinta 
comunidad autónoma con mayor tasa de riesgo de pobreza 
o exclusión social de acuerdo con el umbral nacional. En con-
creto, alcanza el 42,8% teniendo en cuenta el umbral nacional, 
superando el valor estimado para el conjunto nacional (34,4%)”. 
UNICEF (2017:15)

Dentro del intento de establecer un “perfil de necesidades” 
en el ámbito agrario, desde la investigación de Alganda en 
2016, se determina que el 13,7% de los hogares españoles ma-
nifestó llegar a fin de mes con “mucha dificultad”. Por su parte, 
el 39,4% de los hogares no tenía capacidad para afrontar gastos 
imprevistos, El 40,6% de los hogares no se podía permitir ir de 
vacaciones fuera de casa al menos una semana al año. El 9,4% 
de los hogares tenía retrasos en los pagos a la hora de abonar 
gastos relacionados con la vivienda principal (hipoteca o alquiler, 
recibos de gas, electricidad, comunidad, etc.) (Alganda 2016). 

Estos anteriores datos, extrapolados a la realidad terrenal 
que viven estas personas, implican que casi la mitad de la po-
blación, se encuentran en una situación de inequidad con res-
pecto a sus iguales, sin poder afrontar sus gastos imprevistos, 
sin poder pagar correcta y formalmente los gastos relacionados 
con la vivienda, hecho que les arrastra a la pobreza alimentaria, 
electrónica o energética, factor más para sumar a su situación de 
exclusión, y un largo etcétera que simplemente nos vislumbra la 

1 A partir de 2014 supera los 15,5% de la escala de privación material 
severa según la ECV del INE.
2 En España representa un 15,5% en 2013, según la Encuesta de 
Calidad de Vida, del INE en 2015, en comparación con el 11,4% (UE-27).
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situación de desventaja social de la que parte casi la mitad de la 
población en la Comunidad. Contando con que el 50% de esta 
reside en municipios de menos de 50000 habitantes, es decir, en 
territorios rurales.

Gráfico 1: Población por CCAA y tamaño de los municipios. (Castilla la Mancha 
2016).
Fuente: INE 2016.

3. El abandono infantojuvenil en el ámbito rural 
desde un punto de vista etnográfico

Desde un prisma educativo, los hijos de padres con niveles 
educativos más bajos (preprimaria, primaria o primer ciclo de 
secundaria) tienen más probabilidades de estar en riesgo de 
pobreza o exclusión social que aquellos cuyos padres tienen 
niveles educativos más altos (segundo ciclo de secundaria, su-
perior). Hecho incrementado desde la crisis. El porcentaje de 
niños en riesgo de pobreza en los países de la UE (excluyendo 
Croacia) subieron del 55,3% al 61% para aquellos niños cuyos 
padres tienen unos niveles inferiores de educación, mientras que 
aumentó solo en 0,5% para aquellos con padres con estudios 
superiores” (SaveTheChildren 2014:18). Localmente, Castilla-La 
Mancha posee en la actualidad un abandono escolar del 22% 
(UNICEF 2017:35)

Desde el punto de visto laboral, “teniendo en cuenta las 
tasas de desempleo de las regiones españolas frente a Europa, 
se puede observar que, entre la población a partir de 15 años, 
Castilla-La Mancha presenta la sexta tasa más elevada (26,3%), 
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frente al 9,4% de la tasa europea. En cuanto a la tasa de desem-
pleo entre la población joven (entre 15 y 24 años), se observa 
una tasa de 57,2% para la comunidad castellanomanchega que 
la sitúa en tercera posición tan solo por debajo de Ceuta (79,2%) 
y Melilla (72,0%), y muy alejada de la media europea (20,4%)”. 
(UNICEF, 2017:7)

El empleo se transforma en un determinante de la falta de 
recursos, decrementando el acceso a oportunidades de la fa-
milia. La precariedad antes nombrada, supone a las familias la 
imposibilidad de adquirir material escolar, de apuntarles a tareas 
extraescolares, de poder apuntarles a ocios alternativos que 
exigen pagos, etc. Añadiendo, desde un punto de vista afec-
tivo-relacional, que estos jóvenes “casi nunca tienen oportuni-
dades de refuerzo a la hora de los estudios, que se ven muy 
limitados a la hora de participar en actividades extraescolares. 
Y que esta falta de recursos de las familias repercute en la capa-
cidad de relacionarse de estos pequeños y pequeñas con otros 
pequeños que están viviendo situaciones económicas más có-
modas” (Aldanga 2016:190). 

Ante esta proyección de autorrealización en el medio rural, 
las personas ven mermada su capacidad de acción y participa-
ción sociocultural, de involucración educativa, de aprendizaje 
emocional, social, cultural y relacional, que una familia en dicha 
situación, puede aportar y vislumbrar a sus hijos, quienes a la 
hora de afrontar los desafíos académicos y formativos se ven 
coartados por una falta de motivación, autodeterminación, es-
tabilidad emocional, y precariedad económica; situando a estos 
adolescentes en una situación de severa dificultad, que tras-
ciende a las metodologías de intervención o legislaciones im-
perantes en este ámbito, y que está más correlacionada con la 
falta de implicación y coordinación social con diferentes agentes 
socioeducativos, rompiendo la vorágine de empobrecimiento 
de esta globalización neoliberal. 

A nivel comunitario se vislumbra claramente cómo en los 
territorios rurales el colectivo infanto-juvenil queda olvidado, 
negado en el aspecto formativo-laboral y en lo relativo a activi-
dades de ocio y tiempo libre ofertadas en los municipios, donde 
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la acción socio-comunitaria suele ser prácticamente inexistente. 
Los adolescentes desde sus propias vivencias aceptan un camino 
unilateral en los aspectos antes nombrados. Quedan relegados 
a estudiar formaciones complementarias no coherentes con la 
realidad, o desvinculados del ámbito escolar en sus inicios, sea 
por adherirse a empresas familiares, a trabajar en el campo, o 
por cualquier otra vertiente que en última instancia simbolice 
el síndrome amotivacional que la mayoría de adolescentes pa-
recen desarrollar por ese vacío vital en su propio autodesarrollo. 

Otro nuevo perfil gestado en este ámbito rural es el de jó-
venes nacidos en España, pero que tienen padres inmigrantes 
que acudían al mundo rural a ocupar esos trabajos que antes 
la población autóctona rechaza, los “inmigrantes de segunda 
generación”. Hecho que recalca “una situación de exclusión en 
términos económicos, de relaciones sociales y de participación 
en la comunidad, de estas segundas generaciones de personas 
migradas, que en la mayoría de los casos han sido sometidos a 
la enculturación a través de la asimilación o de falsa integración. 
(Alganda 2016:203)

Por último, se visualiza una feminización de la pobreza rural, 
donde las mujeres quedan relegadas a un plano familiar, aunque 
hoy en día trabajen paralelamente, tristemente en trabajos pre-
carios o en “la poda y la vendimia…Un trabajo que en la mayoría 
de los casos les genera unos ingresos insuficientes y que muchas 
veces les imposibilitan a tener unas relaciones sociales que les 
generen mejoras en su desarrollo personal o social”. (Alganda: 
2016:190). 

Año de realización de la encuesta: 2011      2012      2013      2014       2015 
Ingresos del año: 2010      2011      2012      2013       2014 
TOTAL 20,6 20,8 20,4 22,2 22,1 
Menos de 16 años 27,2 26,9 26,7 30,1 28,8 
 16 y más años                                               19,4      19,7      19,2      20,7      20,8 
De 16 a 64 años 19,3 20,9 20,8 23,2 23,2 
65 y más años 19,8 14,8 12,7 11,4 12,3 

 

Tabla 2. Hogares según tipología de pobreza, exclusión y tamaño de hábitat.
Fuente: La exclusión social en castilla La Mancha. Informe completo 2016. 
(EAPN CLM, 2014:92).
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En la Tabla 2, se puede observar cómo en los territorios con 
menos de 5000 habitantes, al contrario de lo ocurrido en las de 
más de 50000, se duplica en todos los aspectos tanto la exclu-
sión compensada, como la exclusión social severa. Afectando 
gravemente a los hogares vulnerables en pobreza relativa y ex-
trema, mermando así su capacidad de realización y desarrollo a 
casi la mitad que en sus iguales situados en las ciudades.

Esta diferenciación es achacada principalmente a la oferta 
laboral y formativa, donde la población topa con una oferta la-
boral en la mayoría de los casos precarizada, lidiando en muchas 
ocasiones con la economía sumergida. “Insistentemente, los 
informes mundiales de diversos organismos internacionales 
han llamado la atención sobre el crecimiento de las desigual-
dades, y en los recientes informes sobre desarrollo humano 
y sobre el empleo en el mundo, se define la exclusión social 
en términos de desempleo y subempleo, vinculando los pro-
cesos de exclusión con el mercado de trabajo” (López Peláez, 
en Tezanos, 1999: 287).

4. Vías de escape a la exclusión social rural: Consumo, 
precariedad y delincuencia juvenil

“La exclusión pertenece a lo material. Es una acción que 
niega la satisfacción de una demanda: el acceso a la forma-
ción; un puesto de trabajo; o las relaciones afectivas fuera 
del ámbito familiar” (Tezanos, 1999: 356).

Si la exclusión social niega el acceso a las oportunidades, 
partamos de la crianza de unos jóvenes en contextos “no mo-
dernizados”, donde no pueden cumplir la mayoría de sus ob-
jetivos, necesidades o satisfacciones personales, aspiraciones a 
las que sí tienen acceso sus iguales en las ciudades. Su nivel de 
autoestima suele ser bajo y requiere un refuerzo y una estimu-
lación permanente. Suelen tener dificultades en la elaboración 
de metas, en la resolución de problemas intra e interperso-
nales, en la comunicación y en el control de su conducta, la cual 
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está generalmente condicionada y delimitada por el contexto. 
Partiendo de la base de que las conductas delictivas, o cri-

minales en su defecto, son producto de diferentes factores 
multidimensionales interconectados entre sí; factores socio-
familiares, escolares, individuales y personales, contextuales, 
económicos, comunitarios, culturales, etc. (Subirats, 2005). Se 
visualiza a pie de calle cómo esos bajos niveles de desarrollo 
personal, coartados por un sistema cada vez más desigual e 
injusto para ellos, incrementa las probabilidades de riesgo de 
exclusión social y de ver en la delincuencia la vía más plausible 
a corto plazo de cambiar su situación. 

Estos adolescentes y jóvenes pueden presentar caracterís-
ticas muy diversas en función de la edad, del momento evolu-
tivo y de su situación e historia personal, y tienen necesidades, 
limitaciones, carencias y desajustes personales que pueden ser 
cruciales en sus vidas. Puede haber jóvenes con necesidades 
y problemas relacionados con la salud y el desarrollo, dificul-
tades emocionales y afectivas, problemas de aprendizaje, de 
aceptación de normas, de resolución de conflictos y déficit 
en habilidades sociales, así como desmotivación en los temas 
educativos, pre-laborales, profesionales, sociales, etc. 

Este desalentador panorama, unido a las cifras antes comen-
tadas, les aboca a una criminalización primaria y secundaria en 
su modus vivendi, donde las bajas tasas de alfabetización, los 
altos índices de fracaso escolar, de consumo de drogas, o la 
propia presión social entre los iguales, reproduce en los niños 
y las niñas de estos contextos, unas conductas inadaptadas y 
disruptivas que marcaran su estilo vital en la adultez.

Partiendo desde un análisis socio-antropológico de estos 
contextos rurales, se ve cómo predomina la violencia estruc-
tural, comprendiendo la misma como la ejercida de manera 
sistemática por las estructuras administrativas y burocráticas 
(autonómicas en este caso), relegando a un segundo plano a 
toda esta población (Galtung, 1969). 

Dicha cultura de la violencia determinará a la vez las formas 
de vivir de las personas que coexistan en estos contextos. 
Es por ello por lo que las personas en dichos contextos co-
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mienzan un proceso de desviación de la identidad (Castel, 
R. 1997). Comenzando a socializar las pautas socioculturales 
que se expresan en contextos desfavorecidos, conduciendo a 
estas personas hacia la delincuencia, la vulnerabilidad social, 
y las diferentes formas de exclusión social yacentes en la 
globalidad “líquida” que vivimos en la actualidad. Más aún 
cuando trasladamos estos ejemplos al ámbito rural, en donde 
esta desviación queda sesgada ante unas escasas e ineficaces 
alternativas de desarrollo y ascenso social. 

Esta violencia estructural, hace énfasis en la forma en la 
que grandes fuerzas políticas y económicas, causan estragos 
en cuerpos de sectores de la población socialmente vulnera-
bles. Por ejemplo, cuando unas políticas de gasto social son 
restringidas progresivamente, abandonando a un lado y cada 
vez más, el presupuesto destinado de manera vertical desde 
el Estado, a las Comunidades, provincias y localidades o mu-
nicipios respectivamente, quedando en lo más bajo estos úl-
timos y dispensando el mismo en acciones mayoritariamente 
asistencialistas. 

Este es el mecanismo por el cual sectores de la poblaci6n 
socialmente dominados naturalizan el statu quo y se culpan a 
sí mismos por su dominación, transformándola de este modo 
en algo que parece legítima y “natural” (Bourdieu y Wacquant 
1992: 162-173); donde la desigualdad, se hace permeable 
en los diferentes modus vivendi de las sociedades vigentes, 
aceptando y normalizando el hecho (ficticio) de que ha de 
existir esta desigualdad territorial, pues estamos “destinados 
a modernizarnos”, y desde este paradigma global inequita-
tivo, se visualiza lo rural como lo retrógrado, representando 
al pasado. 

Se implanta, así como agregaría Krugman (1990), una geo-
grafía económica global. Legitimando la desigualdad global 
establecida: ya no sólo estructuramos el “Sur del Norte”, sino 
que justificamos una diferenciación en la “competitividad”, 
que ha de ser recompensada, proveniente de las ciudades, 
frente al bajo valor “útil” que las zonas rurales parecen aportar 
en este proceso de mundialización neoliberal. 
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5. Conclusiones
La investigación e innovación de las ciencias sociales en 

los últimos años, al igual que las diferentes formas de sentir 
y proceder de las personas, ha sido marcada a raíz de la glo-
balización. Cabe destacar cómo la mayoría de estudios re-
lacionados con la exclusión social, están enfocados hacia 
los núcleos urbanos, y a toda la población de manera ge-
nérica, analizando de forma multidisciplinar estos contextos, 
obteniendo poco a poco una visión general del surgimiento 
y tratamiento de estas nuevas formas de pobreza. Pero esta 
masificación de “estudios cosmopolitas”, hace que progresi-
vamente el ámbito rural haya quedado relegado a un segundo 
plano, y por ello que de forma latente hayan ido despoblán-
dose y empobreciéndose estas comunidades, donde se ha 
ido abandonando poco a poco a la juventud de las mismas 
en alas de una búsqueda fallida de oportunidades de ascenso 
y mejora en la estructura social; olvidando paralelamente al 
resto de ciudadanos, y especialmente la población más enve-
jecida en estos “lugares recónditos”.

Los problemas que condicionan la vida de las comunidades 
rurales proceden de un ámbito superior al de las masas, pro-
viene de políticas que estructuran las desigualdades a nivel 
macro, y que constituye progresivamente la vida precaria y 
traumada de las personas que viven en estas sociedades. La 
globalización produce y gesta desigualdad en todos los terri-
torios del globo, así como paralelamente “genera riqueza y 
desarrollo”, pero dando prioridad al crecimiento de ciudades 
y superponiendo el interés del expansionismo de las mismas, 
lo que ha cercenado el intento de desarrollo rural e imple-
mentado su decaimiento progresivo.

Hemos de partir de la complejidad y multidimensionalidad 
que supone estudiar el fenómeno de la pobreza y la exclusión 
social, comprendiendo de que ésta es una forma de violencia, 
debido a que las causas que determinan las conductas dis-
ruptivas son el resultado de la estructura de la sociedad y de 
los fines y ambiciones de sus miembros. Hemos de entender 
esta violencia, como un recurso social y cultural. La violencia 
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y desigualdad alteran las identidades, al potenciar diferencias 
entre iguales, y estableciendo relaciones y estatus de poder y 
contrapoder entre unos y otros, creando discrepancias y por 
ende, alterando la identidad originaria de todo individuo, lo 
que ocurre al estar inmersos en procesos de exclusión social

La exclusión social transforma los contextos y a las personas 
que los conforman, variando sus formas de vivir e interactuar 
con el resto, la introducción de la violencia en cualquiera de 
sus formas (política, estructural, simbólica o cotidiana), en un 
territorio determinado, y en este caso, desde la inequidad 
social, en las comunidades periféricas, se han gestado terri-
torios desde una violencia desigual en pro de valores econo-
micistas.

Sabemos, a raíz de la teorización e investigación, que la 
infancia, adolescencia y la juventud, marcarán el estilo de vital 
de toda persona lo largo de su vida: una madurez afectiva, 
emocional, relacional, formativo-laboral y estructural que les 
condicionará durante su adultez. 

La interrelación con el grupo de iguales y la premisa del 
aprendizaje contextual, a través del cual aprendemos en los 
primeros años de nuestra vida, hace que los diferentes espa-
cios sociales, familiares y estructurales que bordean su edu-
cación temprana, los sitúen en una posición de fragilidad y 
vulnerabilidad; adentrándose progresivamente en la “cultura 
de la violencia y exclusión”, donde los comportamientos dis-
ruptivos marcan el día a día en los diferentes contextos en los 
que se mueven estos jóvenes. 

A nivel rural, los jóvenes comienzan a visualizar las terri-
bles consecuencias que la falta de oportunidades, mermadas 
sistemáticamente, condiciona y demora su futuro hacia una 
búsqueda constante de alternativas y de vías de escape a 
esta normalización de la exclusión e inadaptación social, 
donde en la mayoría de casos se ven forzados a codearse con 
la economía sumergida; huyendo y luchando pues, contra un 
sistema que imposibilita su crecimiento y desarrollo madura-
tivo favorable.

Por último y a modo de conclusión, cabe destacar cómo 
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a pesar de haber permanecido y sobrevivido a estos impe-
tuosos cambios globales, estos “pueblos” y comunidades 
rurales cada vez se encuentran más alejados de los están-
dares de calidad de vida que pretenden alcanzarse en las ciu-
dades. La población se encuentra cada vez más segregada 
y excluida, y a pesar de haber disminuido enormemente los 
niveles de éxodo hacia las ciudades, nos encontramos con 
una población “neutralizada” demográficamente, en la que 
los ciudadanos se ven desmotivados y arrastrados hacia tra-
bajos que no desean en caso de querer permanecer en estas 
comunidades, verse abocados a la agricultura o trabajos del 
sector servicios. Donde las personas mayores no encuentran 
más recurso que el asistencialismo social al que estos territo-
rios han quedado relegados.

Se visualiza con facilidad en dichos contextos cómo los 
adolescentes, al desarrollarse en un riesgo de exclusión social 
latente, desarrollan hábitos, comportamientos y actitudes 
personales disruptivas, relacionadas en muchas ocasiones 
con la violencia, la delincuencia, el absentismo o abandono 
escolar, el consumo, y un largo etcétera; Viéndose arrinco-
nados en una vorágine de empobrecimiento y estado delin-
cuencial del que difícilmente pueden escapar cuando existe 
un sistema socio-estructural que segrega a la población en 
diferentes estratos. Por ello cabe atribuir a la disminución de 
gasto social, como una de las causas de la ausencia de ac-
ciones de intervención social, de un aumento del asistencia-
lismo social, y por ende de este abandono a las familias y la 
juventud que degenera en inequidad y por tanto en violencia 
estructural.

Cada vez, es más evidente la dificultad de la interven-
ción directa por parte de los profesionales de la intervención 
social, debido a la falta de recursos y a la gestión desactuali-
zada de ésta; lo cual provoca una deficiencia en la calidad del 
servicio y un sobre-exceso de trabajo en los profesionales, 
que han de enfrentarse a las limitaciones para dar una res-
puesta ajustada a las necesidades planteadas, problemática 
gestada a partir de la inversión estructural cada vez más re-
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ducida dedicada a este sector. Estos servicios se ven pro-
gresivamente forjados como un mecanismo de beneficencia 
social, que viéndose limitados a ofrecer una escasa interven-
ción porque no pueden dar más de sí, y porque desde el 
sistema socio-estructural (desde la lógica neoliberal) no se 
considera que este ámbito sea precisamente relevante para 
el crecimiento económico de un país.  

La influencia del contexto violento, de esa “cultura de la 
violencia” antes descrita, donde sus grupos de iguales re-
producen conductas violentas (antisociales o delincuentes/
disruptivas) adquiere una gran representación e importancia 
en el desarrollo madurativo y vital de los adolescentes, desa-
rrollando en estos una personalidad dependiente e interiori-
zando peyorativamente los valores normativos en la escuela 
y en la familia.

Ante este aflictivo horizonte en el que nos hallamos, se ha 
de comenzar a investigar, invertir y emprender acciones desde 
la intervención social, las ciencias políticas, o el Derecho, a 
fin de poder dar solución a estos acuciantes problemas que 
contrae la globalización y que ha gestado un mundo cada 
vez más conectado y desigual en donde la intervención social 
transformadora y las nuevas formas de coordinación en este 
sistema de postbienestar nos ayudarán a dar equidad a este 
proceso desarrollista global.
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